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sábado 19 Febrero 1870.

Un año........  
Seis meses., 
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NO MAS DERECHOS SIN DEBERES, NO MAS DEBERES SIN DERECHOS. Año primero. N.^ 6.
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Itilia....................
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Principados da­

nubianos...
Prusi.a, Kslados 

d" i.'i Union 
p ' ;■ ale- 
in.ana............

Portugal............ 
Rusia.................... 
Suecia................... 
Suiza....................  
Turquía...............  
Inglaterra...........
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rn,s» 
7,25 

12,.5i> 
1.2,75
9,50 

13,75 
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Órgano de la Asoeiaeion internacional de trabajadores de la Seeeion de Madrid.
SE PUBLICA LOS SABALOS.

Aspiramos á la verdadera libertad 
dentro de la verdadera igualdad.

Para todo lo que concierne al periódico, dirigirse según 
corresponda, á la Administración ó Redacción, Tabernillas, 21.

Confiair es para realizar esta aspiración 
en la eficacia de la solidaridad.

'Cali
•terí

«lMARIO.-AdvertCHCÍaí.-.Mos trgba^dovcs españoles.-Cuestion 
««iñitánie.-^fdovimiénto'ohrwo. Alemania.—España.—Francia.
Uolanda.-^uiza —Marlirologio obrero.—Noticias varias.—Avises.

advertencias.
í El Círculo de la Asociación inter- 

nacional de Trabajadores, se ba tras- 
1 ladado á la calle de las Tabernillas, 

núm. 21, cuarto principal, donde se 
dirigirán desde boy todas las corres- 

cal 1 pendencias y reclamaciones concer-
niertes á la misma.

Esperamos que los suscritores de 
- provincias se apresurarán, á remitir el 
^ importe de sus suscriciones antes del 
ó fin del presente mes, teniendo en 

cuenta que somos obreros y que care- 
i cemos de recursos pecuniarios.

301ieL 
de 1^7 
parí

La Administración.

A LOS OBREROS ESPAÑOLES.

5 de

Compañeros: en la asamblea general cele- 
t brada el dia 14 del presente por la sección in- 
iternacional de Madrid, se aprobó por unani- 
k midad la siguiente
; PROPOSICION.

ndivi

í Considerando: que las numerosas adhesiones re- 
i cibidas de provincias, hacen concebir la grata es- 

í peranza de que muy en breve se estenderá la Aso- 
. dación Internacional por toda España, siendo ésta 
la señal de la pronta y segura eniancipacion de la 
clase trabajadora; que este mismo incremento, 

i bueno bajo tantos conceptos, es causa de queyl 
‘ Comite de la sección central provisional de Espana 

a’ Madrid se encuentre agobiado por un trabajo 
Q? Superior á sus fuerzas; que debiendo en lo posible
'^tender á que sea igual el desarrollo de todas las 
g secciones internacionales, es precisa la federación 

de las mismas, bajo las bases que ellas establez- 
' can: teniendo en cuenta estas razones, pedimos á 

—y la asamblea apruebe la siguiente proposición:
1 .“ Se invita á todas las sociedades de traba- 

Bjadores de España, constituidas ó en proyecto, 
ÍEZ ^'adheridas ó no á La Internacional, pero que estén 

’ ^ conformes con sus Estatutos generales, á la cele- 
: brácion de un Congreso obrero nacional.

2 .“ El Congreso tendrá lugar en Madrid el 
primer domingo de Mayo del año actual en el Cír­
culo de La Inlernadonal.

formav 3.’ Cada sociedad podrá mandar un delegado 
fe por cada 500 miembros de que se componga, cle­

ar óüggido por mayoría de votos en asamblea general, 
los dS Si una sociedad no contase 500 miembros en su 

I todMseno, podrá mandar un delegado, cualquiera que 
iracioBsea su número.
aráct» Dos dias antes de la celebración del Congreso 
íiaciofese constituirá un comité para recogerlos nombres 
as co!»y mandatos de los delegados.

1K Orden del dia.las _
,B l-“ Discusión del Reglamento federal de las 

50 uiLsecciones españolas de la Asociación Internacional 
s ®stOrfe Trabajadores.
I Cúii-^ ■ 2.“ Elección del Consejo Nacional de las mis- 
í, á fiamas y designación de su residencia.
para W 3.“ Proposiciones generales.

Esta órden del dia deberá discutirse en todas 
” las sociedades, á fin de que los delegados puedan 

mes ■ Huterpretar fielmente las aspiraciones de sus con- 
Íócios.

Madrid 13 de Febrero de 1870..—Francisco 
dora (zapatero).—Juan Molina (tipógrafo).

'te re^ ^^ invitamos por lo tanto á que acudáis á 
lar eir^^^®^^’’® llamamiento, enviando vuestros dele- 
l fechl'L’ados, á fin de organizamos sólidamente y 
;onfofi5®^lizar nuestra completa emancipación políti- 
,res dfCo-económico-sociaL Seria conveniente que los 

delegados viniesen provistos de la estadística 
de su respectiva sociedad, á fin de tener idea 
exacta del movimiento obrero en España.

Por k¿ sección internacional de Madrid, 
El Comité.

Rogamos á los periódicos órganos de la cla­
se obrera, y á los que amen de veras su eman­
cipación, reproduzcan la presente.

Nuestro querido amigo, y corresponsal 
el obrero Celso Gomis, nos remite el si­
guiente artículo, primero de una série 
que se propone escribir y que creemos ve­
rán con gusto nuestros lectores :

CUESTION PALPITANTE.

I.
Medio siglo hace ya que la España viene 

agitándose en medio de esa série de revolu­
ciones estériles cuyo fin estamos aún muy lejos 
de preveer; medio siglo hace ya que el pueblo 
viene derramando abundantemente su genero- 
.sa sangre en pró de esta ó aquella idea políti­
ca, en favor de este ó aquel hombre que en la 
Oposición supo conquistar sus simpatías, y 
que, una vez en el poder, ha sido el primero 
en calumniarle y oprimirle.

¿Qué bienes han reportado, pues, al pueblo 
sus grandes, sus inmensos sacrificios en aras de 
la libertad, de esa libertad que todos adoran 
en la oposición, que todos insultan desde el 
poder? ¿Qué alivios han proporcionado á sus 
grandes miserias, qué remedio á sus infinitos 
males, ese continuo cambio de gobiernos mer­
ced á sus titánicos' esfuerzos realizado?

Ninguno.
Lo único que ha conseguido ha sido arrojar 

del poder á la nobleza de la sangre para colo­
car en él á la- aristocracia del dinero; á esa 
aristocracia eg’oista, de corazón duro y frió 
como el metal á que debe el ser; lo único que 
ha logrado ha sido simplemente cambiar de 
amos; ser explotado por el capitalista, por el 
industrial, por el propietario, en vez de serlo 
por el señor feudal; trocar su nombre de siervo 
por el de proletario; pero ni moral ni material­
mente hablando, ha mejorado en lo más mí­
nimo su precaria, su desconsoladora situación.

Hc-y como ayer, se encuentra aherrojado al 
terruño ó sujeto á la máquina;

Hoy como ayer, se vé abrumado por un 
exceso de trabajo que ag'ota sus fuerzas físicas 
y embota su inteligencia;

Ayer veia ásu esposa, ásus hijas, impune­
mente violadas por su señor; hoy vé á sus hi­
jas y á su esposa entregarse á la prostitución 
para poder llevar á su boca un pedazo de ne­
gro y amarguísimo pan;

Ayer era ignorante, ignorante es hoy;
Ayer iba á terminar sus dias á un hospital 

ó á un hospicio; hoy va á terminarlos á un 
hospicio ó á un hospital.

¿A qué continuar?
No concluiríamos nunca si tuviéramos que 

enumerar una por una todas las miserias, to­
dos los sufrimientos, las injusticias todas 
amontonadas en el trascurso de los siglos por 
el egoísmo de las clases privilegiadas sóbre el 
pobre trabajador; injusticias, sufrimientos y 
miserias que aun hoy gravitan enteras, como 
una inmensa capa de plomo, sobre él, impi­
diendo su desarrollo físico, moral é intelectual; 
obligándole á ser el pária de los tiempos mo­
dernos.

Y es que el pueblo ha hecho hasta ahora to­

dos sus cambios, todas sus revoluciones políti­
cas. Hasta el presente se ha apasionado de una 
idea sin darse cuenta, sin exabninar siquiera lo 
que con su realización iba á ganar, y ha der­
ramado torrente.s de su sangre, y ha sufrido 
encarcelamientf»s, deportacione.s sin cuento, y 
cuando despues de mil y mil martirios, cuando 
despues de no pocos desastres, ha visto triun­
fante, su ideal, se ha encontrado en igual ó 
peor situación que la que tenia antes.

Hora es ya de que el pueblo, es decir, la 
gran masa productora de la humanidad, tenga 
conciencia de lo que le conviene y de que de­
see verdaderamente solo aquello que le con­
viene; hora es ya de que sondee una por una 
todas sus llagas; de que conozca, y conozca 
bien, cuáles son lo.s cánceres que le devoran; 
de que sepa cuál es la causa primordial de to­
dos sus males. Así, y solo asi, podrá encontrar 
su verdadero remedio.

II.
Las castas no han desaparecido aun de 

nuestra sociedad, de esa sociedad que quieren, 
presentarnos como un modelo de civilización 
digno de ser envidiado por los pasados tiem­
pos y de servir de modelo á los futuros.

Examinémosla bien, -y encontraremos:
A un lado el capital poseedor de todos lo.s 

derechos, dueño de toda la ciencia, monopoli- 
zador de todos los goces;

A otro lado el trabajo abrumado por todos 
lo-s deberes, oscurecido por la más crasa igno­
rancia, ag’obiado por toda suerte de padeci­
mientos.

El proletario había creído encontrar en las 
libertades políticas su panacea universal, y la 
política no ha hecho más que mostrarle en toda 
su horrorosa desnudez lo grande de sus mise­
rias.

Cuando el capital, es decir, el privilegio, no 
ha podido pasar por otro punto, ha dicho al 
trabajador :

—De hoy más eres ciudadano como yo; po­
drás como yo usar libérrimamente de todos los 
derechos inherentes á la naturaleza humana; 
iguales serán la.s condiciones de la lucha entre 
tú y yo entablada: nuestro palenque serán las 
urnas; nuestras armas la cédula electoral. Usa 
de ella, y pacíficamente, sin ninguno de esos 
grandes trastornos que hasta ahora han con­
movido nuestra sociedad á cada uno de los pa­
sos que has dado en la senda del progreso, po­
drás llegar al legro de tus justísimos deseos: 
al completo alivio de todos tus males.

Y el proletario creyó de buena fé lo que el 
capital le había dicho.

Pero llegado el momento de votar se encon­
tró con que éste le imponía su voluntad, po­
niéndole en la alternativa de votar lo que él 
votase,ó perder el penosísimo trabajo con el 
que escasamente podia subvenir á sus necesi­
dades y á las de su familia.

Creyó de buena fé en la libertan de asocia­
ción, y cuando, haciendo uso de su derecho, 
quiso asociarse, vino el industrial y le dijo:

—Eres muy dueño de asociarte, pero, si lo 
haces, como la asociación de los trabajadores 
es contraria á los intereses del capital, te deja­
ré sin.trabajo; y como no trabajando no po­
drás pagar él alquiler de tu miserable bohar­
dilla, cuyo propietario soy, me quedaré ^con 
tus pobres muebles, dejándote expuesto á tí, á 
tu esposa y á tus hijos, á la inclemencia del 
frió ó á ios rigores déi sol; y como lo poco que 
tu corto salario te ha permitido economizar se 
encuentra depositado en mi poder, y saliendo



LA SOLIDARIDAD.

de mi fábrica dejas de tener derec/íO á ello, os 
moriréis de hambre tú y tu familia.

Creyó que el derecho de petición era una 
verdad, y cuando quiso usar de él para pedir 
á la sociedad trabajo con que poder ganar un 
pedazo de pan, el capital, alarmado por aquel 
¡fzy! lanzado por un pueblo hambriento, aho­
gó su voz entre los húmedos y sombríos mu­
ros de un calabozo.

Pensó que á lo menos la verdad ante la ley 
seria un hecho, y vió que al mismo tiempo que 
llevaban a la cárcel al trabajador que, no te­
niendo valor suficiente para morirse de ham­
bre, habia tomado un pan de un mostrador, 
se paseaba insolentemente tendido en lujosa 
carretela el kor/ibre de negocws que habia te­
nido habilidad bastante para robar millones 
sin tropezar en ninguna de las mil tranquillas 
je las leyes.

Llegó á creer que podría, lo mismo que el 
capital, alcanzar los primeros puestos del po­
der, y cuando lo intentó, se encontró con que 
no ])odia desempeñarlos por falta de instruc­
ción. y en la completa imposibilidad de pro­
curarse ésta, ya por falta de tiempo, ya por­
que el prolongado trabajo material á que su 
cuerpo se vé obligado á entregarse, embota su 
inteligencia.

y despues de todo esto, aún hay quien se 
atreve á decir al trabajador: ^res ¿ibrelV.

¡Libre él, él, que no puede obrar, ni hablar, 
ni pensar siquiera, sin pedir la venia al capi­
tal! ¡Qué horrible sarcasmo! ¡Qué sangrienta 
irrisión!

¡Pues bien! es menester que esto concluya y 
concluirá. Es necesario, porque es justo, que 
el pueblo entre en el pleno goce de todos sus 
derechos, y como no puede entrar en él sin 
emanciparse del capital, es preciso que todos 
sus esfuerzos tiendan á la realización de esta 
emancipación.

En otro artículo nos ocuparemos de los me­
dios que el trabajador debe poner en práctica 
para realizarla.

{fSe continuará.}

MOVIMIENTO OBRERO.

ATÆMAN1A.
Los mineros de Waldenbourg reducidos al 

último extremo se han visto obligados á cpdsr 
á las imposiciones de los amos.

Creerán estos que han triunfado; ¡qué ce­
guedad! De esta lucha quedará á los obreros 
amargos recuerdos que avivarán sus deseos de 
sacudir la miseria á que los tienen reducidos. 
Derrotados en una’ lucha desigual compren­
derán las ventajas de acudir á la Asociación 
para recobrar sus fuerzas.

ESPAÑA.
Según carta que tenemos á la vista, en Lora 

del Jiio, provincia de Jaén , se ha constituido 
una sección de La Asociación Lnternacional 
de Trabajadores por el modelo de la de Ma­
drid; la mayor parte de los asociados son obre­
ros agricultores, la comisión de propaganda 
ha empezado sus funciones con gran éxito, 
teniendo que luchar, sin embargo, con la cla­
se media que vé que la emancipación del obre­
ro es la muerte de sus privilegios.

Adelante camaradas, y no hagámos caso de 
esas sanguijuelas que no contentas con chupar 
nuestra sangre, tratan de tenernos sumidos en 
la ignorancia á fin de que nuestro despertar 
no sea la conclusion de sus iniquidades.

—Igualmente se ha establecido en Vitoria, 
capital de la provincia de Alava, un núcleo ' 
que prepare los trabajos para la fundación de 
otra sección de La Jnternacional. Confiamos 
en la pronta y sobre todo segura organización, 
estando como está encomendada á la actividad 
de un miembro fundador de la sección de Ma­
drid .

—También se ha fundado en Logroño una 
sección, empezando por reimprimir y publicar 
el ALanifiesto que los internacionales. de Ma- *' 
drid dirigimos á los trabajadores españoles.

—Leemos en La federación de Barcelona:
«ElCentro Federal délas Sociedades Obre­

ras, Barcelona, en su sesión del dia 4 del cor­
riente, aceptó por unanimidad, despues de una 
extensa discusión, todos los principios consig­
nados en los Estatutos de la grande Asociación

■ Lnternacional de Trabcjadores, -conAAevan- 
'do que son los únicos que de uná manera ra­
dical é inmediata realizarán la emancipación 
económica de las clases obreras del universo; 
por lo que la adhesion material á tan impor­
tante Asociación no se hará esperar mucho, 
pues todos los obreros de las sociedades fede­
radas comprenderán que sus aspiraciones y 
sus deseos están viva y 'genuinamente repre-" 
sentados en Lxc Lnternacional, á la cual per­
tenecen ya las asociaciones obreras de los de­
más países, y' á la que van adhiriéndose conti­
nuamente las agrupaciones obreras, que van 
fórrnándose todos los días dentro y fuera de 
España. »

No esperábamos menos de los obreros cata­
lanes que siempre se distinguieron por su fó 
en el progreso y en la causa de su emancipa­
ción. Ellos son los que siempre han ido á la 
vanguardia del movimiento obrero en España, 
y con su próxima adhesion á La Lnternacio­
nal prestarán un gran servicio á la causa de l'a 
emancipación del género humano.

MEETING ORRERO EN REUS.

El domingo anterior, 6 de febrero, efectuóse 
en el gran salon filarmónico de Reus, una im­
portante reunion de obreros de la expresada 
población, en número de más de 1.500.

El ciudadano P., al abrirse la sesión, decla­
ró el motivo de la reunion, que no era otro que 
el de propag’ar, en beneficio de todos los obre­
ros, la.s importantes ideas emitidas por el gran 
Congreso obrero en Basilea, y el de procurar 
el a.lanzamiento de la union y la solidaridad 
entre los obreros de todos los países.

Los ciudadanos F., B. y G., hablaron en 
este sentido haciendo ’ grandes elog’ios de la 
Asóc/iacion Lnternacional de Trabajadores, 
que está removiendo el mundo de la iniquidad 
para sacar á salvo los eternos principios de 
justicia; por fin, el ciudadano P., pronunció el r 
discurso de despedida, disolviéndose la asam­
blea á la una, despues de dos horas de sesión, 
al g-rito de ¡Viva la emancipación económico- 
social de los obreros!

—En Tarragona vá echando cada dia nue­
vas raíces la organización obrera y la idea de 
la Asociación Lnternacional.

—En Castañoli, pueblo vecino de Capella- 
des (Cataluña)-se ha organizado ya una socie­
dad de agricultores.

. —Dice nuestro querido colega El Obrero'. 
«Tenemos la satisfacción de anunciar á 

nuestros lectores la constitución de una socie­
dad de obreros cordeleros. Esta asociación 
abriga en su seno un número considerable de • 
obreros de dicho oficio, y los asociados tienen 
la esperanza de asociar á todos sus hermanos.

Saludamos fraternalmente á los nuevos cam-’f 
peones de la verdad, que unidos por medio de 
la solidaridad realizaremos el programa de La 
Lnternacional de Trabajadores.

—El jueves, como teníamos anunciado, tuvo 
lugar una reunion general. Pronunciáronse 
varios discursos y particularmente un jóven 
obrero que, á pesar de tener la desgracia de 
no saber leer ni escribir, dijo.sendas verdades 
que fueron calurosamente aplaudidas. Esto 
demuestra que la idea de emancipación es hija 
más bien del libre albedrío del hombre que de 
las teorías científicas. Por eso decimos, que el 
hombrees social por instinto, y cuando más 
oprimido se encuentra más fácil es hacerle en­
trar en la asociación. No hay duda que los 
pueblos más esclavos, serán los primeros una 
vez que conozcan la idea, en verificar la r-pvo- 
lucion social. » '

FB-ANGíA.
La huelga del Creuzot ha terminado hace 

ocho dias en provecho de Mr. Schneider, que 
despues de las tropas ha hecho venir á los 
hombres de uñas largas, es decir, los procura­
dores y jueces de sustracción que han esparci­
do el terror prodigando los arrestos.

En la actualidad se ocupan en depurar á 
los obreros despidiendo á los más decididos 
para intimidar á los demás. Paciencia; á cada 
uno le llegará su vez.

Reims, 31 de enero 1870.
Mañanase declara una huelga, de poca irn- 

portancia por el número, en un telar mecáni­
co; de 90 obreros que se ocupan en la referida 
fábrica 89 han decidido abandonarla: espera • 

mos con fundamento que el patron tendrá qui 
escuchar las justísimas reclamaciones de Lijac 
explotados obreros, pues no encontrará quiejdn 
vaya á trabajar á su casa. las

El fabricante, cuyo nombre es Lothe PeíJi»’ 
rard, se le conoqe con el sobre-nombre de elbnét 
Tíos: le llamaq así por el inmenso número ú^^ 
cristos que tiene en todos los sitios de la casaj^r 
uno gigantesco en el taller, otro sobre la ch¡.°u 
menea de la fábrica y uno en cada una de la^^, 
habitaciones. Pertenece á la sociedad de Saíqu 
Vicénte de Paul y por su facha y maneras es Ni 
un verdadero Rodin. El jornal que se gana eifha 
su casa es de un franco á 2-50 cénts. por día- 
Con todos sus buenos dioses, mata de hambw 
á sus obreros. Para evitar la ¿frene (huelgm) 11/*^^ 
propuesto á los obreros que acepten papeleta^?] 
ó bonos, de pan de la sociedad de San ViceutV^ 
de Paul: preferia á darnos lo que nos corresjga' 
ponde, convertirnos en mendigos. Pero lof 
obreros lo rechazan con razon porque detestaidu 
á este caritativo interesado que prefiere hac¿n« 
limosnas con el dinero ag’eno, antes que paga^^^' 
á los obreros lo que tienen g-anado con creces^ 
Y este hombre, cree que para destruir la Aso^^í- 
ciacion basta con decir á los obreros que loq^^ 
miembros del comité son vagabundos: en rea-se: 
lidad quien reduciría á la vagancia y á la des-se 
moralización á sus obreros, seria el buen Eio^w 
si no se pusiese un freno á su avaricia. en

Pero mientras no acepte nuestra tarifa, ten- g^ 
drá que tener el taller cerrado, á menos queY®' 
haga trabajar á todos sus dioses. Tæ

HOLANDA.
El movimiento obrero continúa tomandc'do 

gran extension entre los obreros del Norte, enteu 
numerosos meetings que tienen cada semaiiage* 
en las principales ciudades neerlandesas. Ei^ai 
último número de El Werlrman menciona^’' 
muchas de estas reuniones en Amsterdam, 
Arnhem; Leeüvarden, Harlingen y Gouda. . . 

Las cuCfStiones que se discuten ordinaria-¿¿^ 
mente; en estos meetings son las siguientes:tai 
principios y medios de acción de la Asociacion'oÿ 
Lnternacional de 2’rabajadores, fundación deiesi 
secciones de esta asociación, y/'e-yeí y’socíédá-<íá 
des de resistencia, sociedades de consumos,''^^ 
abolición de la ley sobre las coaliciones, etc.

En la última reunion tenida en Arnhem/^' 
concurrieron más de 2.0Ó.0 trabajadores; uDtjgj 
gran número de obreros usaron de la palabrai¿e 
sobre el objeto y la organización de las socie--ex 
dades obreras, y en particular sobre la grani’ 
¿frene de Silesia.

La suscricion abierta en favor de los mineros, 
de Silesia por la JLedeslanscA Wer7¿lieden\^ 
Eerbond (sección holandesa de La LnternacioO^^, 
nal} promete dar buenos frutos; los trabajado-gu 
res holandeses, practicando así la solidaridad!m: 
internacional, nos demuestran que aunque jó- ¿r 
venes en nuestra Asociación, comprenden per- J*^ 
fectamente los medios y el objeto de La Lnter- ^^ 
nacionaL T te

SUIZA- jo
—En Biel (Berna), despues de un meeting) 

que habia reunido muchos trabajadores, ha si-g, 
do fundada una sección alemana al lado de lai 
sección francesa ya existente. k

—Otra sección alemana ha sido igualmente) 
fundada en Munster (Berna). la

—Bueno es que sepan nuestros lectores quelvi 
existe una sección internacional de señoras en)la 
Ginebra, y que ahora se-acaba de formar otra! 
sección de obreras cadenistas y bruñidoras. .®^ 

• —Se ha fundado igualmente en Ginebra unal ^‘ 
sección rusa, que se impone por misión com- " 
batir el panslavisme (sistema político de lai^^ 
Rusia que tiende á unir á su imperio todos los) g^ 
pueblos eslavos), y de reemplazar este movi-igj 
miento por una propaganda internacional, C:

Visto el número siempre creciente de refa- J< 
giados españoles, se está en el propósito de es- ^ 
tablecer inmediatamente una sección española! F 
en Ginebra.

------------ ♦■------------ ¿,

MARTIROLOGIO OBRERO. g.

Dice La Eederacion: la
«Otro cuadro de armonías sociales.
El dia 9 del corriente fué recogido un infeliz ^® 

obrero, sin trabajo, ¡que habia caido estenuado de '^ 
hambre y de miseria! Fué recogido por los cami' ^^ 
lleros de las casas consistoriales, y conducido al। 
hospital.
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A quf Breve tiempo despues, este infeliz hubiera de­
le lacado de existir. Y esto sucede en una grande ciu- 
quieáad, en lacual el lujo, la ostentación, la industria, 

las artes, todo está floreciente y pujante, ¡hasta la 
PphUH iseria!

y 7 Y __-Una fábrica de dinamita, establecida cerca de 
^^^^Danwald, Alemania, ha hecho explosion, que ha 
"’’° ^ gasionado gran número de víctimas entre los 
casa|%reros.— Los periódicos de /la clase media ai dar 

clú* cuenta de este triste suceso lamentan preferente- 
1® Wínente qué se hayan destruido todos los edificios 
e SaíQue se hallaban dentro del rádio de cinco leguas, 
as 6’Ni una palabra dedican á los infelices obreros que 
na eíhan encontrado la muerte en su trabajo.

P " ""—Dice nuestro colega La Razon del dia 11:
^^! «No queremos injusticias, no queremos actos de 

'fuerza, ni abusos de autoridad, por más que ésta 
^representada esté en el capital, que no siempre 

®^®^'^itiÁié títulos legítimos para imponerse del modo 
®®^^<jue se impone, para avitsallar del modo que ava- 
^rresígalla, para tiranizar del modo que tiraniza._ 
o lo:’ „Un reciente suceso ocurrido en la Espana In- 
;est¿dustrial pone la pluma en nuestras manos para de- 
hacpnunciar un abuso, un escándalo, una tiranía, una 
•)«o-fl¿injusticia.

t )>En el ala primera de telares mecánicos existía 
reces|^^ trabajador obrero, que llevaba 20 años cum- 
■^^^mliendo religiosa y exactamente su deber para con 

® Hfa sociedad: á pesar de estos antecedentes, en la 
■ rea-,semana’anterior, el obrero antes citado, hallándo- 
I desase constipado y con la cabeza cargada, fué á pedir 
^wun polvo de tabaco rapé á uno de sus compañeros,

en cuya satisfacción de necesidad solo empleó al­
ten instantes que le separaron de su puesto: 

’ ° ¡esto fué bastante para que el mayordomo de dicha 
^ ^’^^sala impusiera una falta, y al sábado el director le 

declarara despedidopipr tan grave falta.
«Sorprendido nuestro operario con tan inespera­

da novedad, fué á reclamar y quejarse almayor- 
lando'domo, que le desoyó y contestó con malos modos, 
;e, en'cual si justo no fuera dar satisfacción á razonables 
manâ-reclamaciones, teniendo solo por satisfacción bas- 
^s pídantela palabra del director: ¡^de que allí regíala 
' ordenanza militar: ellos mandaban y los demás obe- 

decían.»
«A nosotros no nos sorprende el despotismo é 

injusticia con que' se midió a este pobre trabaja- 
i-^na-dor, si consideramos que es uno de los represen- 
aites: tantes de las clases obreras, á quienes con mal 
?4?2O»^o miran los fabricantes: pero tengan entendido 
ondeicstos que esas injusticias cargan de electricidad 
líecfa-^æ’^^® i'evtúucionarias nubes que en su dia lle- 
imos ®^ espanto por doquier.

. ' «Repárense y enmiéndense tales desaciertos, 
, ^' corríjase el que hémos denunciado, y de este mo- 

do podremos enmendar equivocadas conductas, 
h ^’^^establecer las buenas relaciones, y hacer verda- 
labra'óera la.justicia y buena inteligencia que deben 
> o cié-existir entre el capital y el trabajo.»
ê’ranf

M.UOTROLOGIO DE LOS HULLEROS.

. , “1 Un nuevo accidente ha tenido lugar el sábado 
'^«^-^'tjintepenúltiino, por la mañana, en una de hrs fo-

sas de la hullera del pais de Lieja, en Montigni- 
jado- gui'-Sambre. Habibudose" producido un huudi- 
ridad(miento en el pozo del Resuelto, un obrero de 15 
le jó- años, llamado Luis Malaise, se encontró sepulta- 
iper- do por los escombros; solo la cabeza lé quedó al 
lifer- descubierto. El infortunado gritaba para que le 

socorriesen yledesembarazasen; desgraciadamen­
te antes que esta faena se concluyera, se produ­
jo un segundo desprendimiento bajo el cual des- 

etíncl^^^^'®’^^'^ completamente. Esta vez fué inútil toda 
P‘prisa; ¡no se pudo retirar más que un cadáver!

®' En la víspera, un hullero de la mina de Marciue- 
de lar;

*pAzu£3M*ûTSi5ûnr«RS»*^S3SS3SPaSR

la federacionn romanda. Cuando una sección re- 
3 que) vise su reglanmto, deberá presentarlo de nuevo á 
is enlla sanción de estos dos Comités.
■ otrai Art. 5.° Cada sección debe absolutamente 
g_ oxigir que sus miembros conozcan los estatutos 
1 unaj ^^^^’’^^eS’ así como las resoluciones do los Con­
com- ^’’®®o^’ á fin que no ignoren sus derechos y que 
, , puedan llenar en conciencia todas las obligacio-

, nes que les imponen estos estatutos y estas re­
ís ios| soluciones, en tanto que estas últimas sean obli- 
novi-i gatorias para todos los miembros de la federación.

=€ada sección, en sus reuniones particulares, cui- 
refu- dará de desenvolver y dilucidar los principios con­
té es- 'f'^uidos en dichas resoluciones, y en caso de duda 
añola ! pedirá esclarecimiento á su comité local, y por 

medio de este último al comité federal.
Art. 6.“ Cada sección debe exigir de cada uno 

de sus miembros el pago regular:
.' L* De la cuota anual destinada á cubrir los

; gastos de la administración general.
' 2.° De los gastos de administración local y de 
la administración federal.

Entregará regularmente el importe al comité 
afeitó cantonal ó local, el que despues de haber retenido 
do de la parte que le corresponde, remitirá el resto al 
íami' comité federal.
ido al . Art. 7.° Cada sección debe esforzarse por esta­

blecer, según lo permitan sus medios y sus fuer- 

lie Nord, llamado Pedro Vanbockstael, ha pereci­
do cayendo en el pozo núm. 6 de esta explotación. 
Su muerte fué instantánea. Vanbockstael deja 
una viuda y cinco huérfanos.

—El sábado último, otro hullero ha muerto en 
la fosa de la Espina, en Montigui-sur-Sambre. La 
ocupación de este pobre jóven consistía en colocar 
wagones en los encajes; de resulta de faltas de 
precaución recibió un golpe en la cabeza, que ha 
causado su muerte, despues de algnnaa horas de 
sufrimiento.

—La hullera Gerard-Coes, ha sido teatro de 
un triste accidente. Un jóven hullero ocupado en 
el pozo de extracción recibió un golpe en el pe­
cho por un trozo de mineral bastante voluminoso 
que se escapó de un wagon que se remontaba á la 
superficie y que lo dejó sin conocimiento. Se apre­
suraron en seguida á levantarlo, y un hombre de la 
ciencia llamado en el acto, le prodigó los primeros 
cuidados que reclamaba el estado del desgracia­
do jóven. Se creyó al principio que el daño recibi­
do no seria de consideración; pero no fué así, por­
que espiró algunos minutos despues del accidente.

—En Jemappes ha ocurrido un terrible acciden­
te el sábado.

Los obreros Casimiro Bandelet de edad de 31 
años, albañil; Antonio Arrengt, de 28 años, car­
bonero; Gustavo Dubru, de 30 años, albañil, y 
Francisco André de 40 años, estaban-ocupados en 
amurallar el pozo núm. 28 de la hullera de Belle- 
et-bonne, cuando de pronto la andamiada sobre la 
cual se encontraban se precipitó.

Los cuatro desgraciados cayeron de una altura 
de trescientos metros en él fondo del pozo. Inútil 
es decir que fueron extraídos cadáveres. .

—Otro deplorable accidénte, que ha costado la 
vida á cuatro desgraciados hulleros, ha ocurrido 
el viernes en el pozo de San Cárlos de las minas 
del Grand-Poisier, en Montigni-sur-Sambre.

Desde hace 12 ó 13 meses consumo el fuego al­
gunas venas de esta explotación. A fin de hacer 
posible la extracción en las cercanías se ha sepa­
rado la parte cu combustion por una muralla de 
ladrillos. Pero aunque tenia esta un espesor de 
cinco metros, el calor producido por el foco de in­
cendio es tan intenso que los ladrillos están calci­
nados en toda la anchura del muro, y-es casi in­
tolerable la estancia en las galerías vecinas. En 
una de estas galerías es donde trabajaban los cua­
tro desgraciados de que hablamos, los cuales han 
muerto asfixiados. Dos de ellos eran padres de fa­
milia.

Si el tiempo y el espacio no nos faltaran, podía­
mos recojer' muchos casos parecidos cada semana; 
puesto que según las estadísticas, en la sola pro­
vincia del Hainaut, el término medio anual es el 
de ciento cincuenta hulleros muertos por los acci­
dentes.

Y á pesar de estas desgracias dejan los gobier­
nos que la grande industria continúe asesinando á 
los trabajadores.

No se alarmen nuestros adversarios por la vio­
lencia de la palabra,, porque nose puede llamar 
sino ASESINOS á los hombres que hacen morir á otros 
para sacar provechos. »

NOTICIAS VARIAS.

La asamblea general celebrada el domin­
go 13 del actual acordó la expulsion del seno de 
la Asociación internacional de 7'raba^adores, 
de Manuel García, de oficio tallista, por consi-
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zas, comités de colocación para los obreros faltos de 
trabajo, comités de defensa para los que seau injus­
tamente ofendidos, oprimidos ó privados de trabajo 
por sus maestros, sociedades de socorros mutuos, de 
instrucción, de crédito y de cooperación; pero sobre 
todo cajas de resistencia.

Un ejemplar del reglamento de cada una de las 
sociedades deberá ser depositado en los archivos 
del comité local, otro en las del comité federal, á 
fin de que estos dos comités, en la medida de los 
poderes que les conceden los estatutos, puedan 
velar para que cada una de estas instituciones no 
sea contraria al objeto de La Internacional.

Art. 8.° Si dos ó más secciones locales em­
prenden en común el establecimiento de una de las 
sociedades mencionadas en el artículo anterior ó 
de una caja de resistencia, deben dar conocimien­
to préviamente á su comité local ó cantonal res­
pectivo y por medio de este último al comité fede­
ral. Estos dos comités no deben reusar nunca su 
consejo y en caso de necesidad hasta su concurso 
á las secciones. Si estos dos comités encuentran en 
los proyectos de establecimiento de estas socieda- 
dos ó de caja de resistencia, de los cuales debe re­
mitirse un ejemplar á cada uno, puntos contrarios 
á los principios y á los estatutos, deben protestar; 
el comité local puede, apelar á la asamblea gene­
ral de toda.s las secciones déla localidad reunidas 

derarle indigno por su conducta de pertenecer 
á la misma.

Antes de proceder á tan sensible determina­
ción se le ha invitado á comparecer para pre­
sentar su descargo repetidas veces y en vista de 
no haberlo verificado, la asamblea acordó se 
hiciese pública su expulsion en el periódico de 
la sección de Madrid para que llegue á cono­
cimiento de todas las del mundo.

*
* *

El Domingo 20 tendrá lugar la inaugura­
ción de las conferencias económico-sociales y 
discusión de mejoras prácticas que se crea 
conveniente adoptar para la más segura y 
pronta emancipación de los trabajadores, se­
gún acuerdo de la asamblea celebrada el 13.

Una mesa directiva, compuesta de represen­
tantes de las diferentes secciones de oficios, 
estará encargada de la presidencia y dirección 
de las discusiones.

El acto de la inauguración será público y 
dará principio á las tres en punto de la tarde, 
en el círculo de la Asociación, Tabernillas, 21, 
principal.

Las conferencias se continuarán todos los 
jueves no festivos, desde las ocho y media 
hasta las once de la noche, y los festivos y 
domingos que no haya asamblea, desde las 
tres de la tarde á las seis.

Para la entrada en el círculo, los dias de 
conferencia, será condición indispensable la 
presentación del recibo del mes corriente.

Los miembros de la Asociaciop que no pue­
dan adquirirle por falta de trabajo recibirán 
del Comité una contraseña para poder asistir, 
justificando préviamente la imposibilidad de 
satisfacer la cuota.

La Justicia /Social viene por fin ocupándo­
se de nuestro JlLaniJlesto en sus números cor­
respondiente,s al 7 y 14 del presente, que han 
aparecido al mismo tiempo.

Como en este' último anuncia que vá á en­
trar en lo más importante, esperamos á que 
terming para contestar á nuestra vez; solo de­
seamos ahora hacer notar que nos hemos lle­
vado un solemne chasco , respecto á lo que su­
poníamos poder aprender de las observaciones 
de un publicista tan notablemente distinguido 
como el firmante del mal llamado juicio cri­
tico.

En todo lo que lleva dicho hasta ahora en­
contramos efectivamente mucha crítica, pero 
ningún juicio.

A su tiempo procuraremo.s demostrarlo: en­
tretanto esperamos que no se alarme este obre­
ro de la inteligencia por nuestras apreciacio­
nes, seguro, como dice estarlo, de que nuestra 
Asociación, así como el Manifiesto que publi­
camos llamando á los trabajadores á formarla, 
no han encontrado eco en el buen sentido de 
los mismos.

Efectivamente; éramos escasamente 300 
cuando apareció el Manifiesto (en 29 del pasa­
do Diciembre) y solo han ingresado 1,300 en 
todo el mes de Enero y lo que vá de Febrero, 
pues somos en la actualidad tan solo 1,623. 

y el comité federal puede-y debe suspender la eje­
cución hasta la próxima decision del Congreso de 
las seccione,s romandas.

Art. 9.“ Cada sección debe presentar cada 
seis meses á su comité local, y por medio de este 
último al federal, una memoria detallada sobre su 
estado interior y su marcha. A esta memoria 
acompañará la lista de los miembros.

Art. 10. Las secciones deben conformarse con 
los principios de la Asociación Internacional. El 
comité federal velará porque no se deroguen esto 
principios.

Art. 11. En el caso de que surjan diferencias 
entre una ó muchas secciones de la federación y 
de' la misma localidad el comité federal deberá 
llevar este condicto ante un consejo de árbitros 
escogidos entre las secciones locales no interesa­
dos en el debate. Este jurado se compondrá de 
dos delegados de cada sección, entre los cuales se 
sacarán á la suerte cinco árbitros: las decisioness 
de este consejo no t?ndrán apelación.

Art. 12. Todo miembro de la Asociación In­
ternacional, cualquiera que sea su pais, tiene el 
derecho de pedir su admisión á la sección que 
quiera, siempre que no haya desmerecido en su 
conducta.

Art. 13. Todo miembro de la Asociación In­
ternacional tiene voz consultiva en las asambleas
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Si en vez de meternos los trabajadores á de­
cir lo qne pensábamos nada menos que en un 
Manifiesto, sedo hubiésemos encargado á un 
^aóio fie oficio, otro hubiera sido el resultado. 
Por lo menos en provincias se habría conse- 
g’uido que nos hiciesen algún caso, pues hasta 
ahora no lleg’an á ciento las secciones locales 
que se están organizando : lo más serán unas 
noventa ó noventa y dos.

La Corres^O7idencia de j^spaiia, periódico 
escrito en semi-tonto, entre noticias de bailes, 
banquetes, cacerías, concesiones de credencia­
les y otras miserias que caracterizan, perfecta­
mente esta inicua sociedad, suele dar algunas 
de su repertorio, es decir., en tonto; por ejem­
plo, en el número correspondiente al dia 16 
del corriente, dice lo que sigue:

«Hoy recibimos cartas de Florencia dándonos 
noticias que encierran un aviso oportuno para 
evitar quizás graves intentos contra la tranquili­
dad pública y el órden político.

Las gestiones que la policía ha hecho han de­
mostrado que la Asociación internacional de Obre­
ros responde á un pensamiento ultra-radical, en­
caminado á combatir por todos los medios ' posi­
bles la constitución social y política de Europa. 
Por documentos hallados, se ha descubierto que la 
Asociación tiene grandes ramificaciones y que sus 
intentos se dirigen contra las monarquías, destru­
yendo al par los lazos sociales entre el capital y 
el trabajo. Es de suponer, dice una de las cartas á 
que nos referimos, que todas c&os huelgas de los 
obreros son consecuencia de los planes de la Aso­
ciación, la cual tiene establecidas cajas que llama 
de fuerza ó de resistencia, que se encargan de 
mantener á los trabajadores cuando estos se de­
claran en ^/Wí^.»

¡Qué horrible crimen destruir este órden 
de cosas ta7i perfecto, destruir esta sublime 
sociedad en la cual impera por coinpleto la li­
bertad, la iffíialdad y la frateriiidadi Este es 
un crimen que no se paga con mil muertes.

Pero vamos á cuentas, inocente coleg’a.
La LnterQiacional no tiene secretos; todo su 

programa está escrito en su bandera, y su 
bandera está continuamente desplega ¡a al aire 
por todos sus periódicos ; los diferenteá^ Con- 
greso.s celebrados por los obreros internaciona­
les concretan las aspiraciones de los mismos, 
y como no tienen por qué ocultar nada, es 
completamente falso lo de haberse sorprendido 
correspondencia alguna: ellos son víctimas de 
la actual organización social, y por eso quie­
ren su completa destrucción; en cuanto á la 
organización de La Internacional es muy 
vasta y perfecta., contando en su seno muchos 
millones de miembros que con sus cajas de 
resistencia, sus cajas de prerisio^i, comités 
de colocación, cajas de socorros, cooperativas 
de ponsumo y escuelas donde se dé una ins­
trucción integra, y, sobre todo, con la fede­
ración internacional y los Congresos de 
obreros, destruirán por co?n2)leto sin necesidad 
de fusiles ni cañones esta sociedad producto 
de \a iniquidad g. la barbarie. 

* *
Hé aquí el resultado de la suscricion abierta 

por la sección de Madri-d en favor de nuestros

hermanos los obreros mineros de Waldem-
bourg :

SECCIONES DE OFICIOS. ESCS. MlLS.

Torneros en hierro.......................... 4 446
Cerrajeros....................................... 5 950
Zapateros......................................... 5 506
Tipógrafos....................................... 4 79
Carpinteros..................................... 8 864.
Caldereros....................................... 8 200
Fundidores en hierro...................... 2 150
Gruarnicioneros....... '....................... 3 050
Varios obreros................................. 2 978
Dos obreros de Brihuega, en sellos. » 300
Varios obreros de Bilbao............... » 500

Total................................ 41 23

Esta cantidad, deducido el costé del giro, ha 
sido remitida á su destino por conducto del 
Centfio federal de las Sociedades obreras de 
Barcelona.

Es notable la insistencia con que algunos 
periódicos conservadores se dedican desde ha­
ce algún tiempo al estudio de la cuestión so­
cial.

Cada cual examina lo presente, busca cau­
sas y deduce consecuencias según su carácter 
y los intereses que representa. La causa de es­
to es sin duda el gran movimiento obrero que 
se está efectuando en Europa, y el entusiasmo 
con que los trabajadores españoles acogen los 
principios y tendencias de La Internacional.

En, vista de esto, creemos oportuno hacer 
algunas observaciones para que los que viven 
de su trabajo sometidos á la funesta superiori­
dad que la actual organización social concede 
á los capitalistas no se dejen engañar.

Casi todos los periódicos que tratan esta 
cuestión convienen en que la posición del tra­
bajador es mala, y, por consiguiente, en la ne­
cesidad de mejorarla; pero los medáos que pro­
ponen, aunque apoyados en artificiosos argu­
mentos y seductores ejemplos, lejos de condu­
cir al resultado que se desea, solo sirven para 
prolong'ar la inicua explotación del hombre por 
el hombre.

En todas épocas las clases dominantes han 
transigido con las ideas de su siglo, teniendo 
siempre la dirección y apelando al sentimiento 
de las clases oprimidas, lo que ha producido 
un cambio en las ideas, pero no un mejora­
miento para las víctimas de siempre, los tra­
bajadores. Así se explica cómo á pesar de to­
dos los adelantos con que la humanidad se en­
vanece, exista, aún el antiguo pária con la 
denominación de proletario. Sin embargo, 
aunque ambos han sido y son objeto de la más 
bárbara explotación, debemos hacer constar 
que el pária era en su tiempo mirado con el 
más profundo desprecio, al paso que al prole­
tario sede teme y se de adula: ya nos aconse­
jan que aprovechando los datos que no.s dan 
los economistas, formemos sociedades de con­
sumo, etc., etc.

Ya es tarde, señores conservadores; no se 
trata ya solamente de comer barato y vivir 
con un poco más desahogo; queremos tener el 
producto íntegro de nuestro trabajo, y, por 

consiguiente, la destrucción del salario. ;—^ 
entendéis?

______________ Un a 
Seis
Tres

COMISION ADMINISTRATIVA 
DEL PERIÓDICO. JJ

Es la

Se ruega á los ciudadanos que pertenezcai|^4 
dicha comisión, çoncurran á junta el lunes, L 
del corriente y hora de las ocho de la noi^^^ó 
para tratar asuntos de interés. «»'’

El Secretario. ' f

SECCION DE TIPÓGRAFOS.

Esta sección, no pudiendo haber vérifie; 
la asamblea que tenia acordada para el ^^ 
mingo 13 por no haber asistido suficiente :"” 
mero de miembros, se reunirá el domingo,'.gua, 
á las seis de la tarde, en el local de la Aso({ - 
cion, Tabernillas, 21.

El Sécretario. I 
rad

; doc
SECCION DE FUNDIDORES. ®"®

Los ciudadanos que componen esta sece^ 1’ 
celebran asamblea el martes, 22 del actuaY ® 
las siete de la noche, para tratar asuntos (.1 
interesan á la misma.

El Secretario. ^qj

---------------- en
SECCION DE PAPELISTAS. ®“j

Esta sección se reune. el miércoles 23, ánu 
ocho de la noche, en el local de la Asociacilos 
para tratar asuntos de interés. Se suplicado 
asistencia. tro 

El Secretario. tre 
. llei 

fcra 
SECCION DE CANTEROS. alii

Dicha sección celebra su reunion los vierii^® 
á las siete de la noche, en el local de la Asocr^ 
cion, Tabernillas, 21, principal. Sé'suplfcaP; 
asistencia.

El Secretario.

SECCION DE MARMOLISTAS. * •UJli
Se reune el martes 22. Se suplica la 

tencia.

No siendo suficiente el número de ebaniaí 
y tallistas para formar sección, se cita á toi^ 
ios de estos oficios que deseen formar parte ,^- 
La Internacional, para el sábado 26 del c.^ 
riente, á las ocho y media de Ja noche, er.^^ 
local de dicha Sociedad, Tabernillas, 21, prt 
cipal. pP

MADRID : 1870. b
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IMPRENTA A CARGO DE PEDRO NUNEZ,
Corredera taja de Sati Patio 43. yg

generales de cada sección cuando sea invitado por 
la dicha sección.

Art. 14. La sección que durante tres meses 
consecutivos no haya efectuado sus pagos será, 
prévio aviso del comité local ó en su defecto del 
federal, considerada como dimisionaria. Pero, sal­
vo protesta de las otras secciones reunidás en 
asamblea general • ó de parte del comité local ó 
del federal, podrá entrar nuevamente y recobrar 
todos sus derechos siempre que se ponga al cor­
riente.

En caso de protesta el congreso de las secciones 
romandes, y sifuese necesario el congreso general, 
decidirán definitivamente.

Art. 15. Todas las secciones están moral­
mente obligadas á sostener el periódico órg ino 
de la federación remanda y á procurar en su seno 
ÿ fuera todas las suscriciones posibles.

Cada sección está invitada á publicar comuni­
caciones relativas á sumarchay á sus necesidades 
particulares.

Art. 16. En las localidades donde se encuen­
tren reunidas muchas secciones pueden y deben si 
no hay obstáculo série formar un cómíté local.

Los comités cantonales ú locales.

Art. 17. El comité local es el represenatnte

de todas las secciones reunidos en una localidad y 
el intermediario entre éllas y el comité federal.

En las localidades donde no exista comité local 
las secciones se dirigirán directamente al federal.

Art. 18. Cada comité local organizará y ad­
ministrará los negocios generales que les son en­
comendados , según su reglamento particular. 
Adoptado por la asamblea general de todas las 
secciones de la localidad, el reglamento debe sei’ 
presentado á la sanción del comité federal. En j 
caso de oposición do este último comité, el.Con- J 
greso de la federación remanda decidirá.

Derechos y deberes de los comités cantonales 
ó locales

La propaganda, tanto por los actos como poi’ la 
palabra impresa y hablada, es uno de lo.s primeros 
deberes de cada comité cantonal ó local, propa­
ganda que ha de tener por objeto atraer á La In­
ternacional el mayor número posible de trabaja­
dores y de sociedades obreras y de explicar á los 
que se afilien los principios fundamentales de esta 
grande y saludable asociación, única capaz de 
asegurar por la solidaridad de los trabajadores de 
todos los países el triunfo de la causa del trabajo 
en su lucha contra el capital.

Representantes de los principios y de los esta- I 

tutos, tanto generales como particulares de Líipj- 
ternacional, acerca de todas las secciones de su^^ 
calidad, el comité, cantonal ó local debe vela:| 
fin de que cada uno observe y siga en su deç' 
volvimiento una marcha realmente progresiva^

Deben igualmente propagar el periódico de^u 
Asociación y establecer en los círculos conferent 
y discusiones continuadas sobre todas las cuestpr 
nes teóricas y prácticas que interesen tanto fe' 
presente como al porvenir de los trabajadores, en 
hiendo cuidar de poner sobre todo al estudio to^jç 
las resoluciones del Congreso. gg,

Art. 19. El comité locabó cantonal, Sirviei^^ 
do punto de union á todas las secciones solidar , 
de la localidad, es el intermediario constante r' 
todos los asuntos que pueda haber entre ellR 
Recibirá las peticiones de admisión de las socier 
des obreras do la localidad ó del canton, re presea 
tando, por decirlo así, siempre y en todos ftei 
asuntos la solidaridad cantonal ó local. ’

Art. 20. Cada comité cantonal ó local deb^ 
presentar aí comité federal cada semestre unar^^ 
lacion detallada sobre la marcha general de fej 
asuntos en su canton ó en su localidad, acompV 
ñando un cuadro estadístico de todas las secci« 
nes. Un extracto de esta relación ó Memoria se# 
publicado en el órgano de la Asociación. fe

Además deberá por medio de’ su secretario da|(


